
Cristhian Godoy 

(El Guabo, 1995). 

Portafolio 



La ontología fantasiosa de Cristhian Godoy 
  

  

En el proyecto creativo de Cristhian Godoy (1995, El Guabo, provincia de El Oro) cohabitan de manera genuina el espectro de 

su infancia rural, experiencias personales traumáticas e imaginarios provenientes de géneros mediáticos como el cine 

fantástico y de ciencia ficción. El repertorio en el que se apoya confronta el profuso universo que especula con el impacto 

sobre la vida biológica, de las derivas del desarrollo tecnológico, poniendo el foco en el cuerpo humano y alimentando la 

visión no naturalista de la materia viva cada vez más afincada en nuestra cultura. Es imposible separar la forma naturaleza 

de la mediación tecnológica, afirma Rosi Braidotti. En sintonía con el espíritu que late en importantes segmentos del 

pensamiento acerca de la “ condición posthumana”, la creatividad de este artista se ha visto estimulada por esa aceptación 

del continuum naturaleza- cultura que atraviesa al Posthumanismo, como engrosamiento de la idea misma de humanidad con la que 

convivimos. 

  

Godoy se enfrasca en rastrear los efectos sobre el cuerpo enfermo de avanzados insumos médicos: aparatos, prótesis y fármacos 

que prolongan la vida y le garantizan una calidad aceptable al punto que la sobrevivencia no sería posible sin tales 

accesorios. En el fondo, se vislumbra un discurso sobre la vulnerabilidad que compartimos los seres humanos; una 

circunstancia que, asumida como imperativo de este tiempo, retrae cualquier estereotipo idealizado de la figura humana 

afincado en los imaginarios dominantes de la Historia del Arte. El cuerpo que aquí asoma es contingente, maleable y frágil. 

Se presenta en constante transformación influido por agentes externos que minan esa imagen orgánica y proporcionada (creatura 

divina), que alguna vez alumbró métricas canónicas. 

  

Hay un sinnúmero de asideros para las ficciones humanoides que el artista nos presenta y que parecen incrementarse ajenas a 

cualquier pauta, susceptibles a formalizaciones insólitas y muchas veces hilarantes: las caprichosas maneras de imaginar 

seres extraordinarios que anidan en los medios de masa, en la web. Tratados arcaicos sobre entidades anómalas donde la 

ciencia, la magia, la alquimia y la astrología confluyen. Su excitabilidad exploratoria le ha remontado a figuras claves de 

la literatura médica como Ambroise Paré (1510- 1590) , el peluquero que devino médico de reyes, al que se le debe un polémico 

estudio donde clasificó monstruos y prodigios inimaginables tratando de dar una explicación plausible a corporalidades 

excéntricas. 

  

Érase una vez el cuerpo…, conversa con la famosa serie televisiva francesa de dibujos animados Il était une fois... la Vie 

(1987), un material dirigido a los niños con fines didácticos para abordar temas de anatomía, costumbres saludables y 

diferentes aspectos del funcionamiento de nuestro organismo. Su creador, Albert Barille, concibió los guiones en clave de 

aventuras donde componentes de nuestro cuerpo proceden como personajes y protagonizan eventos defensivos y roles heroicos. La 

propuesta de Godoy disfruta el destello de esta saga y es por eso que su elaboración plástica arraigada entre lo gráfico y lo 

pictórico, no deja fuera el humor ni la inquietud del niño imaginativo y curioso. 

  

 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
 



Pese a que detrás de este bloque de obras hay experiencias personales dolorosas y traumáticas, la inventiva del impúber no 

le ha abandonado. Sus destrezas encuentran vía para explorar materiales y soportes diversos comúnmente asociados al campo 

de la medicina, pero en curiosa simbiosis con las herramientas más sencillas de las artes visuales y con sus tradiciones 

expresivas. 

 

Una infancia rural y las limitaciones de la vida en el campo, sustentan su sensibilidad por materiales como el plástico 

“como un espectro que protege las casas de caña” o los zunchos “esa cuerda que se amarra entre los árboles para construir 

tendederos”. Godoy declara su fascinación por las imágenes insólitas, a veces grotescas, que emergen cuando la naturaleza 

hace lo suyo sobre una cuerda que se aprieta en el tronco de un árbol. 

  

El trabajo sobre materiales heterodoxos concede presencia al gesto y cataliza una energía que en su caso, más que 

proporcionar fondo o balancear intensidades expresivas al interior del plano, da forma al hábitat de sus personajes. 

Cuerpos y espacio derivan de la acción delirante de la pintura excitada por el registro matérico. Ambos proceden de una 

misma matriz: el cosmos que prolifera al interior de nuestro cuerpo; un objeto de estudio sectorizado y clasificable para 

el campo de la ciencia, que puede tornarse insondable e infinito en el proceso creativo. 

  

Todo ocurre en esa entidad extensa y liminal que es el cuerpo humano, siempre en metamorfosis y afectado por una 

exterioridad con la que constantemente interactúa. El dibujo oficia como un medio indispensable que aporta vibración y 

organicidad a las formas. El artista lo define como una especie de taquicardia gráfica que preserva el ictus del apunte en 

el que van asomando los raros ecosistemas donde sus personajes pululan con naturalidad. Los tejidos y órganos internos 

amplificados, devienen estímulo para fantasear con estructuras que pierden su referencialidad y se transforman en textura 

frondosa o arquitectura indiscernible. Godoy insiste en la idea de paisaje en transición: un lugar inespecífico cuya forma 

no puede ser definida; abertura a microcosmos sensibles y mutantes carentes de predictibilidad. 

  

La ontología fantasiosa de Cristhian Godoy no nos propone una visión apocalíptica, más bien nos reconocemos lateralmente 

en ella como porciones de un megaflujo donde cada cosa tiene su horizonte. Allí resuena el tipo de conciencia ecológica 

proclamada por pensadores como Timothy Morton, en la que nos asumimos afectados por factores abióticos y también por 

partes no-humanas, y apreciamos a esas otredades como convivientes imprescindibles en nuestro espacio social. 

  

  

Lupe Alvarez 

Miraflores, septiembre 2021, año pandémico 

 



Ósculo 

Acrílico, esferográficos, collage, tinta acrílica y marcador 

sobre paspartú 

11.3 x 15.3 cm 

2021 
M1  

Acrílico, pintura neón y tinta acrílica sobre Acetato  

137 x 171cm 

2021 



Planeta humano  

Acrílico sobre Lona 

120 x 150cm  

2023 

Madriguera  

Acrílico sobre Lona 

120 x 160cm  

2022 



Paisajes de adentro  

Antes de tomarse la pastilla allá por el año 2019 Cristhian Godoy retrataba a su padre -para ese entonces- el triste 

anfitrión de una compleja enfermedad. Retratar bajo estas circunstancias supuso para Godoy un gesto heroico por preservar la 

vida. El retrato del padre sentado guarda la expresión de los primeros síntomas de un estudiante que busca comprender la 

figura humana. De todas formas sería la última vez que veríamos el exterior del cuerpo de manera tan comprensible. Si la 

narramos en forma de historia clínica, la experiencia del cuerpo humano abre un nuevo expediente en la carrera artística de 

Godoy, sintoniza una misma raíz de palabras e imágenes a través de las cuales se percibe una clara voluntad biológica que se 

prolonga en aquellas formas que permiten luego establecer un juego entre el artista y el galeno, pero que solo existe en su 

especial tipología de escritura ilegible.  

  

Siendo el arte una manifestación del cuerpo y la mente, quedan habilitados los caminos de la biología para ser transitados 

por Godoy; quien ha visto en el cuerpo humano el universo de sentidos que ha debido vaciar para establecer nuevos 

posicionamientos, ahora su trabajo avanza hacia una idea de paisaje. Veámoslo de otro modo: un cuento de guerra tiene lugar 

en el cuerpo humano; microbios, bacterias y otros organismos no identificados toman partes estratégicas del cuerpo. Es una 

mundología del cuerpo que lucha y batalla contra algún extraño factor x, legiones de soldados tratando de impedir el ingreso 

de tropas malignas. Las defensas deben estar alertas si no quieren ver al cuerpo convertido en un botín de guerra.  

  

Antes que se disuelva la pastilla (y comience a gobernar su cuerpo) Godoy se enfila hacia planos puramente sensoriales, 

donde órganos bien definidos antaño, ahora se tornan extraños paisajes irrigados por sustancias que batallan históricamente 

contra el enemigo más grande de la humanidad: el dolor.  

  

¿Quién es Christian Godoy? 

 

 

  

  

René Ponce 



Fagos    

Acrílico sobre Lona  

112 x 192cm    

2024 Cimientos  

Acrílico, tinta, lápices de colores, collage y marcador 

sobre lienzo  

20 X  15cm   

2023 



Película Osmosis Jones 

imagen del cuerpo humano 

Médula ósea 

Estudio de artista 

Paisaje de cueva  

Imagen del cuerpo humano 

Procesos y referencias  



Libro sobre Biología 

Libro sobre Biología 

Libro Vitamina P3 Referencia sobre el plano Libro El hombre futuro 

Estudio de artista 
Estudio de artista 

Estudio de artista  




